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la Peiifrisula—Du mes. 2 pías—Tres nie.-iî s, 6 id —Extran-
—Tres ineae&, 11'25 id Li suscripción se contará desde i." 

£ 6 de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

HEDACCION Y AOMÍIMÍSTRACÍOI^ MAYOB 24 

MIÉRCOLES 5 OE FEBREROLIDE Id02 

El pairo sf'rá slenti-re Adelantado y en nuítáltco ó eu leU'Mí é9 
íiVíil cobro.—OorrftsponHHtes en París, A. fjorette rué Oaam&rMB 
61; y ,í. Ion«fi, l<''aiibonrff-Montraartre.'31. 

Lmoisii 
De las Dolififts que se reciben 

por cartas y periódicos sacamos la 
Impresión más lisonjera, üesde el 
presldeulo del Consejo hasta el pe-
rióflico más modesto de Madrid, 
lo<los se han impuesto de la urgen
cia de resolver la crisis del trabajo, 
que ha traído aparejada esa otra 
crisis que de cuando en cuando 
ameoaza al distrito minero. 

No hay ministro que no se haya 
hecho cargo de la justicia con que 
la comisión pide la rebaja de los 
impuestos que la minería satisface, 
ni periódico que no se baile dis
puesto d hacer uns campaña para 
que se la descargue de gal)elas; y 
en cuanto a los personajes políticos 
interesados por la coiuisiou, Unto 
los que militao á la cabeza del par-
lido que gobierua al país, como los 
que les sucederían en el mando 
cuando cambie la situación polili 
e«, loitos reconocen que hay que 
hatíeralgo para acabar con la vidk 
trabajosa que la industria dé la 
minería arrastra, propon iouáudo-
le Hlgún \lesf4hogo para, que pueda 
vivir con cierta bplgura: con líj su
ficiente pí^r^i^poder dipseuvolverse 
y tener siempre abierta fuenle de 
bienestar tan importaiite,eQ la cual 
8aUí>faoen las necesidade.s de su 
vida tantos españoles. 

De la razóo que asiste á la co 
misión cartagenera para pedir á 
quien puede concederlo, amparo 
para la industria, dé cuyos produc
tos viven numerosos pueblos de 
este municipio y la totalidad del 
distrito de La Unión, da buena 
muestra el movimiento general, en 
demanda de ayuda, que se ha ini
ciado en todas las provincias que 
viven explotando el subsuelo Es 

tan decidido, tan general y tan 
vehemente, que no tardará en ver
se invadida la capital de España 
por nutnerosas comisiones que van 
al mismo objeto: a pedir a los po
deres públicos que los deje vivir. 

Por de contado ha conseguido la 
comisión cartagenera que el mi
nistro que rige el departamento 
<ie Obras púi)iíiws, inste a sus su
balternos para emprender los tra
bajos que se puedan realizar de 
momento, en tanto que se dá un 
gran Impulso á los que están á es
tudio. 

Para dominar en gran parte la 
crisis del trabajo, tiene el señor 
Villariueva en su departamento 
proyectos importantes relativos á 
carreteras, y a obras que se han de 
realizar" eu este puerto, Pero no es 
ese el fin que se persigue, sino que 
no se deje morir una industria tan 
importante como la minera y eso 
solo puede hacerlo el señor Ur-
zaiz. En su mano tiene la medici
na y á él solo corresponde apli 
caria. 

Y suya será por entero la satis
facción de haber conservado la 
vida a la industria miufra, como 
suya será la responsabilidad de su 
muerte, si cerrándolos ojos a la 
luz y los oídos a la voz déla razón, 
no quiere ver ni escuchar lo que 
lodos ven y lo que escuchan todos. 

No creemos que eate caso llegue 
porque la opinión esta hecha. Y 
no ha de ser el ministró de Ha
cienda más refractario que sus 
compañeros, los políticos todos y 
toda la prensa; al acceso de la ver
dad. 

Un célebre meteorólogo francés liace el 
signieiitc pronóstico del tiempo para el mes 
actinil. 

Dol 1 al 6, vientos con tiünH>o frió. 
Del 6iil 15, tiempo desagi-ttdablc. 
Del IG al 28, tieiii[>(> iiiiiy roTnclto. 
En suma: nu mes de Febrero,de vientos, 

nieves, lliivins, fiios, y puede que,algún nt-
yo, que v!i á di'jar en inautillas á toilo.'i los 
füUroros que en el ticnido lian , sido y Á los 
fjiie seián. 

Ewtos anuncios no debieran nacerse. Co-
jiendo do sorpresa serian llevaderos. 

l'oro anunciado» de antemano, losnltiin 
iiísnfribles paia los que esperan los aconte
cimientos con el cofre vacio. 

Se dice que A consecuencia de Iniberso 
hilado la nisve que cubre el pueito de Pa
jares, habrá que proceder á volarla con di
namita pata abrir camino. 

Compadezcamos ¡I los obreros que han de 
hacer la faena y embeoemonos en ia ca|)a; 
pero no en la de nieve del puerto do faja
res, que t i . , ' tres metros do alta y nos 
dejaría tiesos. 

Ni en Siberia so encuentra otra lUíijor. 

Dieen da París; 
ilî n l'au se han suspendido las carreras 

de caballos fi consecuencia do las fuertes 
nevadas. 

En CanneA se han suspendido las fiesta* 
de Carnaval por las liloves también. 

Por las nevadas se encuentran detenidos 
én todiiB partes nnn)orosos trenes. 

Si signe dOmlnamlo el temporal reinante, 
•"Táá quedar suspendido Inista (¡1 in«vimien-
to de la tierra. 

Un señor diputado va á presentar un 
proyecto de ley contra el nso de las armas 
blancas. 

Los qiié las usen pagarán uní» ta^ilt»., 
Felíéitámos al señor tJrzaiz, que v¿ á en-

eontiaron eso proj'Octo una copiosa fuente 
do riqueza para llenar las arcas del Tesoro. 

¡Cualquiera quita á'íos hijos do Hispania 
la costumbre de llevar la ntivaja do Albace
te, elcudiino, la navaja barbera, la lengua 
de vaca, la daga, la faca ó el puñal! 

Como no se destine á la vigilancia do ca
da docena do ¡¡ersonas un guardia civil, eso 
proyecto, tan generoso y tal, será una ley 
de las que apenas promulgadas no so cum
plan. 

i'ara evitar lo que el autor del proyecto 
pereigne hay camino mejor y más derecho 

Enseñar como en-seflan el cura, el maes 
t;ro de escuela, (d médico, 01 alcalde, el al-
beihtr y el secretario del ayuntamiento de 
es»v pueblecillo do Cáceres qiie pasan las 
noches dando conferencias á sus conve
cinos. 

¡Eso si que es brtene para acostumbrar á 
las gentes A que se despojen, ne ya (fe la 
navaja, «i no de todo lo que sir te para lle
var al hombre al cementerio ó al presidio. 

T 

En Hadajoz ha muerto de hambre un po
lín? panailoro. 

Entro las iioticias que traen los periódi 
co»'roferont«s á la capa do jiiove que nos 
hiin regalado las nubes, no hay una noti
cia niás fría quo estj. Ni el airo su^il que eu 
esla» noches friísinnis hiere la epidermis y 
se nos introduce en los huesos, no nos 
produao sensación tan grande como Ja que 
nos íiace sentir en el alma el t r i so tin del 
desdichado «broro. 

Su niuerto no ha sido la del liombre que 
«n la ñer{\ batalla por la vida sucumbe ani
quilado, sino la del que cao herido do 
muerte bajo el puñal de la venganza. 

Siis compañeros habíanle declarado gue
rra sin cuartel, y dondequiera «o pi'esen-
tabaol infeliz demandando unnpcupacióu, 
allí i b a seguidamente la calumnia, ii^ mala 
fé, el encono, el odio africano persiauién-
dolo hasta echarlo fuera. 

|,Qu'e había bocho? . ̂  
ftios y los que lo perseguían con tanta 

lií'ieza io saben. -*, v-,,.-» , 
Alguna huelga en la quo no quiso tomar 

parte, rompi(!ndo el pacto de solidaridad 
poríftie el hambre te estrnjaba el ístónnigo. 

Tal vez fuera otra cosa. Acaso no tengan 
nada quo ver las cuestiones sociales quo 
agitan el mundo con la muerto del pobre 
panadero; pero al pensar en su martirio y 
al verlo caer acorralado por sus semejitn-
tes, cual fiera dañina, se siente en el alma 
compasióu inuy honda y S*ib6 ú loa labio» 
amargo reproche. 

¿Dónde estás, libertadí 

íDónde están la fraternidad j «I amor 
qne predicó Jésiís? 

Maul. 

.ios iDDi'tíis cflraeíéte 
Se acaba de hacer nua estadística de lo* 

principales puertos dol mundo, segAu lu 
comercio, durantf) ol año IWO. 

lié aquí el resultado: 

1 Londres con. 
2 Hamburgo. . 
3 Nueva York 
4 Amberee. . 
5 Cftrdiff. . . 
C Marsella. . , 
7 Lirerpool. . 
8 Constantiimpla. 
9 Singapooro.. . 

10 Genova. . . 
11 SUangkai. 
12 Rotterdam. . . 
13 Hong Kong. 
14 Newcastlc. . . 
15 Ñapóles. . 
16 Lisboa. . 
16 ErHavre, . , 

1«.S29,000 toneladas 
15.&76.000 — 
16.205.000 — 
18.710.000 — 
13.420.000 ~ 
12.20O.O0O -
11.818.000 — 
10^848.000 ~ 

9.M6.G00 -^ 
9.007.000 — 
8.937.000 — 
6.490.000' — 
6.231.000 — 
«.171.090 — 
•6.128.000 -
5.800.000 «^ 

'S.4^88.000 — 

Uno do los puertos i}ue ^n^s b^lf .p)>9Kr«-
sadoen estos últimos t!eni|M}sef^l 4f),4^m-
bercB, gracias it la celonización del < Cf9ffo 
l)elga.' ' , ^ _ ,,̂ ,,,,̂ ^ ,,„,,^, 

Como se ve, en la estadística .({no prfcc-
de no ílgnra uingiín puerto ospfinol, !• 
ciial es bien ti'lsíé. ..- » 

LOS AOlfíOWQACKS 
Sport del PreeiSm^ Róoteijett 

Canudo ocurrió*'el aMsínato del priésU 
dente Mac-Kinley, los periódicos america
nos hicieron sabev al tnuiHioqno'Cl vicepre
sidente Boosevelt estaba cacando en los 
montes Adirondaks» £1 nombre de iratas 
montañas era desconocido- do l a ' tbajrttiría 
de los europeos mientras <]|ae para loé yiin-
kees encierra un mnndo de deliciosos fe-
cuerdos. 

Forman los «Adlrondacks MOnnbitiS» r a -

mmn»' 

Probad el Licororo de HENRIGARNIER y C. 
^mm ;2!''!r!ü" •'••"'—'-1 1111 iirií 

Ui LOS CRUZAÍ>dS 

—Temo al obispo; mas la palabí a de Ift e s p t í a de 
un principe consagrado á. Dios me convence. . . 

f>e8puéí, en TCZ baja, afiadió: 
— ífil oaballoro podría hacer voto para la eatedral 

de Pióte, y da esta uianer», el pooado que pudiéramos 
oometer basta quo llegue el pertni«o... seria de todos 
modos mío y no de otro,. ¡Hauíl. . . Jesús es oleraente, 
y bien considerado, si mi peosdo está cometido por ha
cer el bien á oa seniej inte, serA perdonado. . . mas, ¿s* 
el obispo no concediera la licencia?.,. 

.—La oonoederi ,—repitió la princesa. 

Zbisbko m a r m a r ó : 
—Tungo una bula, queooniprd á Z^nderus , l a a u a l 

perdona todos los pecados. 
—Aun jue Viscionok no tenia m'joha fé on Ins bula» 

de Z»Qderas, aceptó este medio para facilitar la unión 
de las jAvenes. Ademas, oonoofa A !a niña desde muy 
pequeña y la estimaba mnobo; asi, después d'̂  medi-

. tur nuevamente , dijo & la princesa: 
—¿Qoé me ordenáis , i lustre s^flor*? 
—No «rdeno nada ; nms pienso qUe el obispo ha 

prohibido & los sacerdotes T e r a r espada y t i ra r al a r 
ce, mas uo baeere í bien, 

—Todo se b a r ¿ según vuestro deseo,—exolatuó el 
buen VUoioabk « i«uid» lo« ojos «1 flielo. 

.^bUIíko aoarM mtislbobo, «i s«ilerdote>y I« prHioe-
B« deliberaron naca momentos pa ra oombiaRf «I jdMB. 

;U5 BIBLIOTECA OE EL ECO DE CARTAaEÑA 

Decidieron ocultar el enlace á todo el mando; J u r a n d 
uo lo sabría »ma por booa de ia princosta ó de J n r a n d 
en Tzeohanov, y Visoionok escribiría qué en la corte 
estaría más seguro y su caraoión seria más ráp ida . 

Decidieron también qUé Zbisbko y Danusia se con
fesaran y que los espenaales se verifloasén de' no6ho, 
cuando todos estuvieran durmiendo. 

El joven quería qiie el túbeque sirviese de testigo, 
mas cambió de parecer pensando qu* era un siervo 
de Jagbftukfi. Entonpes, perneando en esto, sintió que 
sus ojus llenábanse de lágrimas, y parecióle oir aque
lla vos amprosa que lo dflioia: f No me devuelvas mal 
por bien, ton compasión d e . reí», y el corazón de 
Zbisbko 8^ estremeoía da dolor, coujprendieado, sin 
embargo , que itHda podía remediar la stt«rte de J a -
g h e n k a . 

Asi fué coDsolándose y p^usan^do Bolamente eu Da-
nuBía y eu los esponsales, Jiizo l lamar al toheque y le 
dijo: 

—Quiero confesarma y comulgar, vísteme bien co* 
mo si hubiera de presentarme al rey. 

Gllava le miró asombrado y.Zbiahko reopvda^do to
do, exclamó con amí^rga sonrisa: ., 

—No temas, la oonfdsión no índioaque esté (?n pe
ligró de muerte: quiero aproveohar la preseooía del 
Baoerdote Vifotonok qj^ejiii af,pí»|tíí' <5aial%prin(í|?8a 
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á Tioobanov. 

y la voz oadensiosa del siervo de'DrasuQiase'al iiávi-
j-r|krarmoüio8odei viento q«e jugnoteaba entée los 
árboles,de la selva. 

Salió después Visoionok, que al oabo de poeo, vol-
\|i(̂  aoowpañado del caballero De-iJtsb/i'y viettdo el 
estupor do los pre»«at«8,i se afurosuró 4 'decir: 
, , —Uo pdnsado.qae soubueoMatiiOs dos teetigM y he 
hido en busca de este caballero que me ba >^ado 
guardar <sJ seoBeíí,.¡: . .::..:..••.. ••,*.:, , 

D<i-Losb m inollnóiprimero ante iáitwíÉlbdaa jii ^ éas-
pné] anteDanusia; y llevaba nua espléndida ¡«oDaza 
q n§ jad ia ba en, d̂ tf t<iklJ q» miL de luoes, j «otítamiüándo 
e^taiiado á<Da"<i<l>a» reeordábiüeila:visié<a ndeítaigún 
ángel visto en algáu éxtasis «agrado. . >; . . . . . .< 

El sacerdote unió las manos d? Oadxuia y Zbásh-
kct é impQalóndoiea la estola reeet^ la sagrada"«Jyisto-

Li prícesa estuvo conmovida, f ia «atiafaooíidiaffe-
j^jábasf» en rntojoa» oonteBta:<derHaliMr ana obra 
buena haciendo lelioea áilo» dos 0iMuiiO]rado«ijjqiis«iiss. 

De-Lorsb, apoyándose ^n^sa < ospadR, ^ conaervaba 
unaatosolutaiomqTtlHdad.;' í 1. 

Zbisbko yiJi)aaa<iia repitieron uno deflpaés^de otro 
las palabras del ^«aoeildote. 

,—Tfl|,aoei>tO:|iWí.. MpoiOu. . , .„««Ü-;<Í». 
virtl4priCe|M(fliPftr««fpitft««« »,« mu «.'i«a#.ií« .«>" •éM 

Terminada la ceremoDía, Ana Danota exol«mtf<' 


